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Cambio climático – Corriente de “El Niño”
“El Niño” es una corriente en el Océano Pacífico que hace preocuparse a millones de mayores.  Le pusieron ese nombre provocativo porque suele venir por Navidades, cuando nació el Niño Jesús. Al principio pensaban que “El Niño” traía algunas ventajas, tales como el aumento de la sardina en Chile y menos huracanes para la costa Este de EE.UU. Pero luego se supo que a pesar de su nombre apacible, el daño que hace es monstruoso.

El problema es que viene produciendo unos graves cambios climáticos. A consecuencia de ello se provocan catástrofes con miles de muertos, pérdida de cosechas y otros fenómenos de esta índole. Una de las tendencias regionales más notables de “El Niño| se manifiesta en las graves sequías que amenazan al Asia del Este, Australia, y el territorio noroeste de Brasil.

“El Niño” acostumbraba a venir más o menos periódicamente cada dos o siete años. No obstante, a partir de 1990, se ha visto una disminución dramática de su tiempo de ocurrencia y también un aumento en su magnitud. “El Niño” del año 1982-1983 se recordaba como el más fuerte registrado, con 2 mil muertos y más de 13 mil millones de dólares en daños mundiales. El de 1997-1998 se caracteriza como una visita más lamentable todavía, con un aumento en la temperature del Pacífico de 3.5 grados. En Ecuador, por ejemplo, se predice una pérdida de hasta unos 60 por ciento de la producción anual de cacao.

La insólita fuerza de “El Niño” de 1982 provocó un nuevo interés científico en los efectos globales. Actualmente los científicos  se refieren a este fenómeno no sólo como “El Niño”, sino como la Oscilación Sur “El Niño”. Se está empezando a entender este fenómeno como un ciclo integral y el factor climático más determinante del mundo. Este ciclo será el investigado más cuidadosamente de la historia, ya que de esta manera los científicos pretenden desarrollar sistemas de pronósticos a corto y mediano plazo.

Debido a la complejidad de “El Niño” y los otros factores meteorológicos, las predicciones científicas nunca serán cien por ciento seguras. Sin embargo, se afirma que los agricultores y gobiernos desde Africa hasta Norteamérica estarán mejor informados para mitigar sus efectos. También será de gran provecho orientarse mejor en un clima mundial cada vez más inestable.
